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			INTRODUCCIÓN

		



			A mediados del siglo XIV, se veneraba en Lirey Champagne, Francia, en el monasterio fundado por el señor de Charny, caballero abanderado del rey, una misteriosa tela que tenía grabada, como una sombra, la figura de un cadáver desnudo cubierto por las huellas de un feroz suplicio que incluía una flagelación y posterior crucifixión. Según tan noble caballero, era la mortaja que San José de Arimatea había usado para envolver el cuerpo de Jesús aquel primer Viernes Santo de la historia. En 1353 había iniciado la construcción de la iglesia y el monasterio que había de conservarla1.

			¿Qué prueba aportaba a su asombroso testimonio? Los monjes dudaban de su veracidad, ya que, en esa época, nadie había oído hablar de la existencia de tal reliquia.  Mas el caballero impuso su autoridad: “No me preguntéis, es botín de guerra”. En efecto, Geoffroy de Charny había regresado, ya hacía algunos años, de una incursión en el cercano oriente.

			Poco a poco se fue corriendo la voz y comenzó la veneración de la notable reliquia. No todos, sin embargo, se dejaron convencer tan fácilmente y comenzó el debate en torno a su autenticidad.

			El 25 de mayo 1898, Secondo Pía fotografió la Sábana, especialmente el rostro allí grabado. El resultado de tal sesión fotográfica encendió el interés de algunos científicos, por lo que iniciaron una investigación que se ha continuado desde entonces hasta el día de hoy. Cientos de expertos en las más variadas disciplinas, desde biólogos hasta historiadores, incluyendo matemáticos y casi todas las disciplinas que algo podían aportar, se han volcado sobre el extraño lienzo a fin de comprobar qué posibilidad había de que fuera el mismo que usó San José de Arimatea aquel día venerable.

			Tal como sucedió en los días en que el Mesías recorría Galilea y Judea, las opiniones se dividieron, y el odio que despertó Jesús en algunos, como la veneración en otros, se ha repetido en torno a esta reliquia.

				

			En este libro haremos un resumen de los hallazgos que estos expertos nos han expuesto en trabajos publicados en muy diversos medios. Tales escritos abarcan toda una amplia gama de disciplinas, todas las que algo podrían aportar para resolver el enigma. El lector tendrá así un buen material para ejercer un juicio fundado sobre el particular.

				

			Comencemos mostrando el objeto de nuestro estudio.

			Esta primera ilustración (Foto 1) nos muestra la imagen grabada en la Sábana, a la que se le solía llamar “Santo Sudario”. La inferior muestra su estado actual, tras los incendios y otras peripecias que ha sufrido. Se han coloreado las huellas dejadas por un incendio -probablemente, el ocurrido en Chambery en 1532- y con líneas azules las manchas de agua. Arriba apreciamos una versión digital que la muestra cómo debe haberse visto cuando se grabó. Debo dejar constancia que ninguna fotografía hace justicia a lo que se admira en Turín. Lo que vemos como una sombra un poco más oscura que el fondo no reproduce exactamente su color. 

			La Sábana era blanca, pero hoy se ha obscurecido de modo que su tono podríamos decir que es marfil o barquillo claro. La “sombra” es de un color algo más oscuro, como el de un pan que está comenzando a tostarse. Lo más asombroso ocurre cuando, en la Catedral de Turín, se la observa desde algunos metros de distancia; entonces se distingue claramente que la figura tiene tres dimensiones: se levanta al centro y desciende hacia los costados. Tal impresión la produce una leve degradación del tono; muy leve, por cierto. Es realmente una hermosa obra de arte. Ningún pintor ni reproducción fotográfica, al menos entre las que he visto, ha logrado reproducir tal maravilla. Además, sorprende que sea absolutamente monocolor. ¿A qué pintor se le ocurriría realizar tal hazaña? Lo más sorprendente radica en que hoy, gracias a la ciencia actual, podemos ver detalles que nadie había visto, ni siquiera el supuesto pintor de la imagen. ¿Cómo se grabaron? Buena pregunta.
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			Mostramos ahora (Foto 2) la cámara con que Secondo Pía fotografió la Sábana Santa el 28 de mayo de 1898. Pía era un abogado, fotógrafo aficionado, el primero en usar bombillas eléctricas; en un museo de Turín se muestra una colección de sus muchas fotografías. En ese tiempo, una “instantánea” necesitaba de unos veinte minutos de exposición. Esta cámara se conserva en Turín en el museo dedicado a la reliquia. Él fue el primero en obtener una fotografía del rostro, origen de toda la polémica que llenó el pasado siglo y aún no se apaga. Este caballero, muy aficionado a la ciencia, debió sufrir una campaña de calumnias que lo acusaban de fraude. Tuvo la suerte de que sus hallazgos fueran confirmados en 1931 cuando, por orden de Pío IX, se hizo una nueva sesión; ahora estuvo a cargo del fotógrafo profesional Giuseppe Enrie, acompañado por testigos y un notario y, como no, Secondo Pia. Fin de las calumnias. Tendremos ocasión de revisar este aspecto de la historia.

			El objeto de nuestro estudio es una tela de lino tejida en forma de espiga. Tal modo de tejer se utilizó en oriente desde la antigüedad; en Europa, tan sólo desde el siglo XV. Quitados los bordes que se le añadieron mucho después, mide 4,42 por 1,13 metros. En él podemos ver manchas que muestran un cadáver flagelado y crucificado, y, además, muchas huellas que provienen de su accidentada historia. Las más notables son las atribuidas al incendio de la iglesia que la conservaba en 1532. 

			En 1998, año en que fue expuesta a la veneración de los fieles, S.S. Juan Pablo II, arrodillado ante ella, pronunció un discurso2. Nos interesa destacar algunas de sus afirmaciones. La Síndone, palabra griega que significa sábana, es un “espejo del evangelio”, nos advierte el Sumo Pontífice. En efecto, coincide maravillosamente con la Pasión de Cristo. Además, “es un reto a la inteligencia”. La verdad de este juicio se hará patente a medida que avancemos en los trabajos que han intentado desvelar su secreto. Agrega, a continuación: “no tratándose de una cuestión de fe, la Iglesia carece de competencia para pronunciarse sobre su autenticidad”. Obvio. El magisterio eclesiástico determina el contenido de la fe. La Sábana es una tela, nada más, y la fe no depende para nada de ella, sino de la Revelación, contenida en Tradición y en las Sagradas Escrituras, las que contienen tan sólo una parte de ella. Finalmente, el Santo Padre pidió que fuera estudiada “objetivamente y sin prejuicios”. 

			Esta última declaración merece un comentario. Para los creyentes, si es falsa esta reliquia, nada cambia, ya que no es parte de la Revelación. Para los no creyentes, su autenticidad presenta un problema muy serio, ya que demuestra la veracidad del relato evangélico y lo convierte en el testimonio de un hecho de la máxima trascendencia. De modo que el pedido de Su Santidad debe ser meditado principalmente por los no creyentes. Porque si es auténtica esta reliquia, hay que aceptar la autenticidad de los Evangelios en su totalidad; hay que tomarlos, de una vez por todas, muy en serio. Porque Jesús proclamó: “Quien creyere y fuere bautizado se salvará; más, quien no creyere, se condenará” (Mc. 16, 16)3. Nada hay más relevante que tal afirmación; sólo puede ser atribuida a un loco o a Dios mismo; porque nadie, sino sólo Dios, puede afirmar tal cosa. No hay otra alternativa ante el Evangelio.

			Como afirmamos en el subtítulo de libro, nuestro estudio es científico. Al parecer, son muchos los que sostienen que la ciencia está reñida con la religión. Tal afirmación puede sostenerse ante el Corán y otros libros sagrados, pero no ante la Biblia católica. Desde el principio, los católicos aceptaron la sabiduría griega, criticando sus errores, obviamente; hasta el extremo de considerarla como un camino para llegar al Evangelio, tal como lo es el Antiguo Testamento. Curiosa idea que proclamó San Justino en el siglo II y fue aceptada por muchos católicos de esa época. Es notable el uso que hacen de la sabiduría greco-romana los Padres de la Iglesia, en especial, San Agustín, quien llega a sostener que el platonismo conduce a Cristo. A demostrar esta curiosa afirmación dedica el último capítulo de su “Contra Académicos”. Abundante uso hace, en sus escritos, de la ciencia y sabiduría de los paganos; sin dejar, por cierto, de condenar sus errores. Realmente, su inteligencia se nutrió del saber de los paganos; si bien, lo sometió a la Revelación.

			Agreguemos a lo dicho que la Iglesia es la creadora de las universidades, que casi todo lo que sabemos de la cultura griega, incluidas su ciencia y su filosofía, se lo debemos a los monjes medievales que copiaron una y otra vez sus escritos. Que muchísimos avances científicos se deben a hombres que profesaban la religión cristiana. La oposición entre esta fe y la ciencia es una calumnia inventada por los liberales en el siglo XVIII. Recordemos que la admiración por la belleza y la ciencia clásica fue uno de los motivos de la revolución de Lutero. Todo lo cual demuestra hasta la saciedad cuan infundada es esta idea tan difundida hasta el día de hoy. No está demás que recobremos algo de cordura.

			En este libro hallará, estimado lector, un resumen de esta portentosa investigación en que han participado tantos investigadores de muy diversos países. Comenzaremos consultando a los historiadores. Es evidente que ellos tienen mucho que decir sobre una reliquia que, se supone, proviene del siglo I. ¿Hay otras telas con una figura semejante a la que vemos en esta Sábana? En especial, hemos de investigar por qué estuvo, aparentemente, tan oculta que nadie, en Europa Occidental, sabía de su existencia en el siglo XIV.

			En segundo lugar, cederemos la palabra al arte. Hay tantas reproducciones del rostro de Jesús desde el siglo I. ¿Nos dicen algo respecto del rostro que aparece en la Sábana? De ahí pasaremos al estudio propiamente científico y técnico que mucho nos pueden decir sobre la antigüedad de la tela, sobre la técnica que permitió grabar esa “sombra” que tanto nos sorprende. 

			Dado que se trata de un cadáver y, por añadidura crucificado, biólogos y médicos tendrán mucho que decirnos. Dado que apareció en la Edad Media, siglo XIV, es probable que haya algunos errores que los científicos han de descubrir.

			Finalmente, nos haremos la gran pregunta: ¿es de Jesús de Nazaret el cadáver que fue envuelto por esta tela?

			En todos estos capítulos tomaremos nota de muchas objeciones y dudas que han sido presentadas por los expertos que han trabajado en ella, e, incluso, la opinión de muchos que jamás la han visto de cerca, pero exponen sus pareceres.






		
			
				[image: ]
			

		


		
			LOS HISTORIADORES

		



			Parece obvio que nuestra investigación ha de comenzar preguntándole a los historiadores, dado que se trata de un objeto que fue hecho hace muchísimos años y que, increíblemente, se ha conservado hasta nuestro tiempo.

			Los primeros en ser consultados han de ser los testigos presenciales.

			Comencemos por San Mateo, el recaudador de impuestos, llamado también Leví, a quién Jesús llamó para que lo siguiera en su misión y escribiera el primer Evangelio. Éste nos dice en Mt. 27,59:

			José tomó, pues, el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia, y lo puso en el sepulcro suyo, nuevo, que había hecho cavar en la roca. Después rodó una gran piedra sobre la entrada del sepulcro, y se fue. 

			Los historiadores han descubierto que, en esa época, se enterraba a los difuntos desnudos, envueltos en una sábana larga y angosta. El cadáver se acostaba sobre ella, la sábana giraba sobre su cabeza para cubrir la parte frontal. Luego se usaban unas cintas a fin de que no fuera a deslizarse la sábana y mostrar la desnudez del cadáver. 

			La Sábana Santa que estudiamos mide 4,3 metros de largo por 1,1 metros de ancho. Era, pues, una tela confeccionada especialmente para enterrar difuntos. Además, la posición del cadáver recuerda el método usado por los esenios. Volveremos más adelante a tratar su curiosa posición.

			Notemos que, a mediados del siglo XIV, fecha de su aparición en Francia, nadie conocía este modo de enterrar los cadáveres, pues el ataúd se había impuesto a partir del siglo XII. 

			También ha llamado la atención que el testigo haya especificado que la sábana estaba limpia. ¿A qué se debe tan extraña aclaración? Los historiadores piensan que había que advertir que la “sombra” que hoy observamos y la sangre que la inunda no estaban en la sábana usada por San José de Arimatea, sino que se grabaron después. No sería comprensible que, habiendo aportado una sábana carísima para el entierro de su maestro, hubiera empleado una tela sucia. Mateo, pues, ha visto lo que nosotros hoy observamos: la “sombra” y las manchas de sangre con que fue hallada la Sábana el primer día de la semana como entonces se llamaba al que hoy denominamos domingo. Se grabaron, pues, en una tela que estaba limpia al momento del entierro.

			El Santo Sudario, como también se le llama, es de lino, lo que implica que era fino, sólo al alcance de los ricos. Mateo aclara que José era “un hombre rico”. Además, debe haber sido un personaje notable en Jerusalén, ya que pidió, y obtuvo de inmediato, una audiencia con Poncio Pilato. En efecto, San Marcos agrega un dato importante: (era un) “noble consejero, el cual también estaba esperando el reino de Dios” (Mc. 15,43). Además, llama “sudario” a la que hoy preferimos llamar “sábana”. 

			La voz soudará, hebrea, aparece al menos dos veces en la Escritura: “cuando Moisés terminó de hablar con ellos, se puso un velo (soudará) sobre su rostro” (Ex. 34, 34). En el libro de Rut se dice: “Extiende bien el manto (soudará) que traes sobre ti” (Rut 3, 15). Straubinger explica en nota: “el manto es el velo grande con que las mujeres orientales se cubrían desde la cabeza hasta los pies”. Nada de extraño tiene, pues, que San Juan haya también llamado soudará a la Santa Sábana. En latín, en cambio, se llama sudarium a un pañuelo que se ataba a la muñeca y permitía secar el sudor de la frente; su parecido fonético con la aramea permitió la confusión que llega hasta hoy. Por eso es tan frecuente hablar de “Santo Sudario” como de “Sábana Santa” para referirse a la tela que se conserva en Turín.

			San Lucas nos aclara que este José era miembro del sanedrín, el senado entre los israelitas. Además, confirma que pertenencia al círculo de discípulos de Jesús y lo declara: “hombre bueno y justo” (Lc. 23,50-51). 

			La costumbre de la época, nos enseñan los historiadores, era arrojar los cadáveres de los condenados a la crucifixión a una tumba común. De modo que el testimonio de Mateo revela que el entierro de este crucificado se apartaba de la costumbre. No hay duda de que José era un hombre suficientemente importante como para conseguir tal favor del Procurador romano. San Juan agrega que era “discípulo de Jesús, pero ocultamente, por miedo a los judíos” (Jn. 19,38).

			Nos queda claro que había una tela y otros lienzos envolviendo el cadáver de Jesús. El problema radica en que se haya conservado durante siglos desconocida de todos. Al menos de los católicos europeos. Muchos negaron su autenticidad por tal razón. ¡Son catorce siglos de silencio sobre tan importante reliquia! 

			Poco a poco han salido a luz testimonios de que tal silencio no es total. Algunos evangelios apócrifos hablan de ella. Es importante comprender que el que sean tales no significa que sean falsos, sino que no son inspirados por lo que no pueden ser incorporados a la Sagrada Escritura. A pesar de esto, hemos aceptado que los padres de María se llamaban Joaquín y Ana y muchos otros detalles que aportan estos apócrifos. 

			Concretamente, sabemos, para limitarnos a los más antiguos, que lo mencionan dos evangelios del siglo II: el atribuido a Mateo, conocido como “De los Hebreos” y el “De los Doce Apóstoles”4. Con todo, no nos aclaran mucho; se limitan a decirnos que lo guardaron los apóstoles. 
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			San Jerónimo, en su “De viris ilustribus”, dice que, acorde al Evangelio según los hebreos, “el Señor, después de haber dado la síndone a un servidor del sacerdote, fue donde Santiago y se le apareció”5. Este texto es de fines del siglo I o comienzos del II y nos prueba que era conocida la Sábana por todos los cristianos, y que se guardaba celosamente. Todo lienzo que hubiese tocado un cadáver hacía impuro a quien lo tocase, por lo que es muy extraña esta apreciación. Algo muy notable debe haber habido para que se la conservase. Era necesario, además, ocultarlo, dada la persecución que el Sanedrín había lanzado contra la naciente Iglesia. Además, señala que se conserva en una iglesia en el monte Sion6.

			La tercera fotografía (Foto 3) nos muestra cómo era representado Jesús en los primeros siglos. Mientras las persecuciones arreciaban, los cristianos debían esconderse; debido a lo cual utilizaban una figura bucólica que representa un pastor, que bien podría ser una divinidad pagana. Era, empero, el buen pastor; vestido, claro está, a la usanza romana, de pelo corto y debidamente afeitado. Pero hoy, todos representan a Jesús con barba y largos cabellos. ¿Desde cuándo? Desde que se mostró públicamente la Santa Sábana. Podemos afirmarlo debido a que hay testimonios que nos hacen comprender que tal cosa ocurrió desde que el imperio reconoció al cristianismo como su religión oficial; es decir, a fines del siglo IV. 

			Eusebio de Cesárea, historiador de la Iglesia del siglo IV y un manuscrito griego, descubierto en San Petersburgo, pero que es una copia de otro anterior, narran la historia de Abgar V, Rey de Édessa, en el siglo I (d.C.). Éste fue el primer rey cristiano de la historia. Gravemente enfermo y habiendo oído que un profeta de Jerusalén realizaba asombrosas curaciones, envió un embajador a buscarle. Por desgracia, el profeta ya había sido crucificado. A pesar de lo cual, su viaje no fue en vano, porque le dieron la sábana que había envuelto su cadáver. Al sanar a su contacto, el Rey decidió convertirse a la doctrina del profeta. Desde entonces se guarda en esa ciudad “el Mandylion”, como se le llamó desde entonces. Aunque no parece que esta leyenda sea rigurosamente exacta, el que haya sido conocida por Eusebio es una buena prueba de su conservación desde el siglo I. Mandylion parece que significaba “santo rostro”7.

			Uno de los testimonios más antiguos procede del Talmud babilónico, que nadie podrá acusar de ser favorable al cristianismo8. En él hallamos esta sentencia: “Yo he visto una Crónica de Balaám en la que se encuentra: Balaám, el cojo, tenía 33 años cuando Pinejá el ladrón, lo mató”. Este libro parece provenir de fines del siglo III. Los historiadores nos indican que Balaám es Jesús de Nazaret y Pinejá es Poncio Pilato. 

			El profesor Egger mostró, en un congreso realizado en Turín, que los sarcófagos romanos, a partir del 370, comienzan a presentar la figura de Cristo como de un hombre barbado y de cabellos largos, además de presentar detalles que reflejan lo que la Sábana Santa muestra. Constantino ya había hecho cesar las persecuciones a comienzos de este siglo9. Faltaba muy poco para que el cristianismo se convirtiera en la religión oficial del Imperio. Sin embargo, el paganismo siguió vivo por bastante tiempo más, sobre todo en occidente. De hecho, sabemos que durante todo el siglo IV, el senado romano era un decidido defensor de él. Contra ellos, San Agustín escribió su “Ciudad de Dios” a comienzos del siglo V.

			¿Era cojo Jesús? Eso se creía en esa época.

			La cuarta foto (Foto 4) nos presenta el icono de la Madre de Cristo de Vladimiro. En él aparece algo que se repite en muchos otros iconos orientales: el niño tullido. Muchos crucifijos bizantinos ponen una tabla a los pies de Jesús. Era el subpedaneum que, a veces, se ponía a los pies del crucificado. Lo que llama la atención en estos iconos es que la tabla está inclinada de modo que el pie más corto también llegue a ella. ¿Qué justifica esta creencia? La Sábana Santa que se conserva en Turín. Sea de esto lo que fuere, queda claro que la Síndone era conocida hasta por les enemigos de la Iglesia a fines del siglo III.
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			La quinta foto (Foto 5), que mostramos a continuación, nos aclarará el enigma.
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			En la Sábana, no sólo parece ser cojo, sino tullido. Puede notarse que el pie, señalado por la flecha, está un poco más abajo que el otro; el cual, además, está inclinado. Los expertos han llegado a la conclusión de que no hay tal. Tal como lo señala una muy antigua tradición, en la crucifixión de Jesús se usaron tres clavos. Los pies, pues, debieron unirse, el izquierdo sobre el derecho –lo que, de paso, contradice la costumbre medieval de poner el derecho sobre el izquierdo– lo que obligó a torcer levemente el izquierdo. Al desclavarlo, alguien tomó ese pie y lo separó, quedando sus dedos ensangrentados, lo que es patente en esta fotografía.

			En esta sexta foto (Foto 6) vemos un antiquísimo medallón en que aparece Cristo adulto, sentado en su trono y que presenta su pie derecho tullido.

			Queda claro, pues, que la reliquia que se conserva en Turín era conocida en el siglo IV hasta por los enemigos del cristianismo.
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			Sabemos que el Emperador Justiniano I (que murió en el año 565 d.C.) envió una delegación a Jerusalén para averiguar la verdadera estatura de Jesús. El mismo emperador hará monedas con el rostro del Salvador. Deseaba conocer su estatura para hacer el crucifijo que iba a instalar en Santa Sofía de tamaño natural. Tales datos sólo podían dárselos la Sábana que se conserva en Turín. Al parecer, en esos años, estaba en Jerusalén.

			San Braulio de Zaragoza (que murió en el año 646 d.C.), viajó a esa misma ciudad para contemplar el verdadero “iconos” de nuestro Señor; es decir, su rostro. ¿Qué había en el cercano oriente que lo llevara a tan largo viaje? Sólo la Santa Sábana podía satisfacer ambos deseos, tanto el del emperador como el del obispo. Éste ha escrito: 

			Además, muchas cosas consignadas en las Escrituras han sido reveladas en nuestro tiempo, especialmente lo que concierne a las telas y al sudario (sicut et linteaminibus et sudario) en los que fue envuelto el cuerpo del Señor, cuyo descubrimiento ha sido consignado por escrito, pero no su conservación10.
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